
daba que el duque de Maqueda había hecho una plataforma para 
artillería. En 1563 Juan Bautista Antonelll y el maestre racional indi­
caron que Guardamar convendría que se fortificase con 10 mortere­
tes, 2 pedreros y 24 mosquetes. Juan de Acuña indicó en 1585 que 
Guardamar era sitio fuerte de muralla vieja que en la parte más ele­
vada tenía un castillo pequeño, con buen aljibe y aposento ruin 
cubierto de terrados, normalmente con un alcalde, un guarda, un 
requeridor y 2 atajadores a caballo, aunque en caso de peligro acu­
dían a su defensa de la ciudad de Orihuela. En 1595 el marqués de 
Denia ordenó realizar obras en Guardamar presupuestadas en 
2.650 libras 39.

En las ordenanzas de 1673 el conde de Paredes indicó que 
el castillo de Guardamar, el más septentrional del distrito de Orihue- 
la, tenía tres atajadores 40.

Fracasado el intento británico de asaltar Guardamar en la 
Guerra de Sucesión, durante el siglo XVIII se suceden los informes 
sobre los reparos que la falta de recursos rara­
mente permitía acometer, hasta que Fernando 
VI cambió la situación. Resultado: a final del 
siglo Mariano Lleopart afirmaría que el recinto 
del castillo era tan grande y el deterioro tan con­
siderable que parecería hallarse en estado de 
abandono 41.

El castillo y la población de Guardamar 
quedaron arruinados en 1829 por un sismo. En 
1861 Herrera García indicó que el castillo de 
Guardamar cubría el campo y huerta de Orihue- 
la, defendía parte de la ensenada de Santa 
Pola, las salinas de la Mata y la desembocadura 
del río Segura, pero se hallaba completamente 
destruido, pues se componía de pequeñas corti­
nas y torreones, de los que sólo se conservaba 
en pie uno, pero tampoco serviría para la defen­
sa por carecer sus terraplenes de condiciones 
para la instalación de artillería pesada y por 
hallarse demasiado distante del mar, lo que 
convertía sus fuegos en Inciertos e ineficaces42.

Is la  de Santa Pola, en el término municipal del que recibe 
su título, a 3 leguas al Sur de Alicante y a una de Santa Pola, tam­
bién se denomina Isla Plana, Isla Plana de San Pablo, Isla de Pla- 
nasia, de la Nueva Tavarca, Tabarcao Tavarca.

Situada a 3 leguas al sur de Alicante, a una legua del casti­
llo  de Santa Pola y a media del Cabo del Aljibe, se trata de un 
terreno plano de media legua de largo por 450 varas de ancho, sin 
agua dulce ni vegetación para proveerse de leña, por lo que care­
cía de población, se fortificó su parte más ventajosa con la plaza 
de San Pablo.

En 1563 el maestre racional y Juan Bautista Antonelll seña­
laron la conveniencia de hacer una fortaleza en la Isla de Sancta 
Pola, aprovisionándola y dotándola de artillería y de guarnición, 
incluido un atajador, para evitar su control por los enemigos 43

Durante el reinado de Carlos III se construyó la plaza de 
San Pablo, fortificación irregular, de buena manipostería, con un 
hornabeque, 3 baluartes, algunos ángulos entrantes, una tenaza y 
3 puertas, poblada con habitantes liberados del cautiverio en que 
cayeron tras la toma de la Tabarka norteafricana por los musulma­
nes; pero fue obra excesiva para dicho lugar, que no se llegó a 
completar y la corona ordenó el 5-10-1785 la construcción de la 
torre de San José., desde la cual se realizaría la defensa de la Isla, 
abandonando y demoliendo en parte el resto de las fortificacio­
nes44.

En 1861 José Herrera García señaló el deterioro de las 
murallas a causa de los aires marinos centrándose la defensa en la 
torre de San José. La isla Nueva Tabarca fue declarada el 27-8- 
1964 conjunto histórico-artístico 45.

P laza de San P abla, véase is la  de 
Santa Pota.

Torre Atalayóla, en el término de Santa 
Pola, también figura como faro de Santa Pola, 
torre de ta Atalaya, de ta Tatayota y Tamayola, 
hallándose situada sobre el cabo o punta de 
Aljibe, frente a la isla de Santa Pola o Nueva 
Tabarca 46.

Fortificación de planta cuadrada alam- 
borada, situada a 360 pies del mar y a 45 de 
altura, en lo más alto del cabo del Aljibe, de 
manipostería, con sillares de refuerzo en las 
esquinas y en la cornisa, conservado tres altu­
ras integradas en los edificios del faro.

En 1563 el maestre racional y Juan 
Bautista Antonelli indicaron que a la torre de ta 
Tatayota, tras hacerle sus defensas, se le 
había de poner un pedrero para que cruzara su 
fuego con el de la fortaleza que se había de 
construir en la is la  de Santa Pola. Juan de 
Acuña Indicó en 1585 que era una torre cuadra-Torre Atalayóla. Santa Pola

39. A.C.A. CONSEJO DE ARAGÓN: Leg. 761, d. 103, f. 3-4, 25v. A.G.S. ESTADO: Leg. 141, d. 170; Leg. 329-I, d. 13, f. 8, 11, 19. A.G.S. G.A.: Leg. 72, d. 
182; Leg. 79, d. 102-103. Requena Amoraga 1997, 146-147.
40. Castañeda y Alcover 1998, 11/134.
41. A.G.S. G.M.: Leg. 3.480, s. n.; Leg. 3.485, s. n.; Leg. 3.608, s. n.; Leg. 5.891, s. n. A.G.S. G.M.: XLVI-12.
42. A.G.M.M. C.G.D.: Leg. 5-4-1-2, f. 46v, 60, 137v, 204, 213v.
43. A.G.S. ESTADO: Leg. 329-I, d. 13, f. 9v.
44. A.G.M.M., C.G.D.: 4-5-11-3. A.G.S. G.M.: Leg. 3.494, s. n.; Leg. 5.891, s. n.
45. A.G.M.M. C.G.D.: Leg. 5-4-1-2, f. 47V-48.
46. Tofiño de San Miguel 1787,92.
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